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13-16 Unos cincuenta becarios de 12 paí­
ses latinoam ericanos participan en 
el Noveno Curso Anual de la CEPAL 
en M ateria de D esarrollo  E conó­
m ico.
La Energía E léctrica  y el D esarrollo  
de A m érica  Latina.
Ultima hora; apuntes del Editor.



"DOS PALABRAS"

Con e l presente nùmero reiniciamos la publicación de "Noticias de la  CEPAL", 
que ahora aparecerá con mayor regularidad y frecuencia que en su primera etapa.

Normalmente dedicaremos esta sección "Dos Palabras" a aquellas actividades, 
estudios, reuniones o declaraciones cuya importancia consideramos conveniente y 
oportuno subrayar en forma breve.

ASÍ lo  hacemos en esta ocasión con respecto a lás declaraciones conjunta­
mente fomiuladas por e l Secretario General de la Organización de Estados Ameri­
canos, Dr. José A .  i-iora, e l Subsecretario de las Naciones Unidas a dargó dé la  . 
Comisión Econóinica para América Latina, Dr. Raúl Prebisch, y el.Presidente del ' 
Banco Interaiuericano de Desarrollo, Dr. Felipe Herrera, en torno a l temario de 
la  Reunión Extraordinaria del CIES en Punta del Este.

El texto completo de dichas declaraciones conjuntas está contenido en el 
anexo que acompaña este núi;:ero de "Noticias de la CEPaL".
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COHPEHENCIA SOBP£ ASUNTOS TRIBUTARIOS 
SE REUNIRÁ EN OCTUBRE EN BUENOS AIRES

Alrededor de 80 expertos de America Latiría y  otras regiones del mundo 
partió aran en la  oonferenola sobre Administraoiiín Tributaria, seña­
lada pa**B octubre de este año en Buenos A ires, Será esta una de las 
dos reuniones de alto nivel programadas por la  CEPAL, la  OEA y el Banr 
co Interamerloanr, en desarrollo de un progrejaa de cooperación te'onioa 
con los gobiernos latinoamerioar/is para el estudio de les asuntos que 
se relacionan con sus p o lítica s fisca le s  y ir ib u ta ria s.
Para estas reuniones se contará con el concurso de la  Universidad de 
Harvard, cuya Escuela do Derecho viene cumpliendo un curso interna­
cional sobre Tributacián. Un estudio preliminar, originado en una se­
rie  de consultas con personalidades latinoaraerioar.as y  estadounidenses, 
permitid a la  Comisián Preparatoria de la  Conferencia de Buenos Aires, 
elaborar un temario provisional con varios puntos específicos en mate­
ria  de administración trib u ta ria . Los temas señalados en principio  
cubren los siguientes temas;

1 )  Metodología para medir la  inoidanoia trib u ta ria
2) Registros estadístico s y  su empleo en la  administraoián de 

impuestos
3 )  Elaboracián de datos centeonioas eleotránioas
Lf) Táonicos de manojo y  de organlzaoián trib u ta ria
5) Contabilidad, auditoria y prácticas comerciales
6) Relaciones con los contribuyentes y  problemas de 

cumplimiento tributario
7 ) Administraoián de impuestos patrimoniales -  problemas de 

evaluacián
8) Administración de impuestos a las ventas e internos

La segunda conferencia que estará destinada a cuestiones relacionadas o 
con P o lítica  Fiscal se efectuará en la  sede de la  CEPAL en Mayo de

SE ELABORAN ESTADISTICAS SOBRE EL COMERCIO 
DE IMPORTACIONES DEL ISTMO CENTROAMERICANO

En oolaboraoicn con los países miembros del Mercado Comán Centroameri­
cano (OUATEHALA, EL SALVADOR, HONDURAS Y NICARAGUA) la  o ficin a subssde 
de la  CEPAL en México ha venido preparando una serie de estadísticas  
re la tiv a s  a l comercio de importaciones del Istmo centroamericano.
Los datos se refieren a importaciones de petróleo y  sus derivados; de 
acero, hierro y  acero para oonstruooiones; de te x tile s  de algodán; de 
pinturas y de fibras de rayón y  algodón, Taiabién se han elaborado con 
el mismo propásito, cuadros estadísticos sobj'e la  producoián de cerve­
zas y  bebidas gaseosas, y  un oémputo tabulado de los proyectos que se 
han presentado para construir un sistema oentroamerloam de teleoomu*- 
nlsaeiones.

PUBLICACIONES: '{ * )

Pronto aparecerá una ruova publi«*Olátl 
dt .Ib. CEPAL sobre "La eooperaolín. eoo- 
noraica m ultilateral en America Latir^j", 
quo reseñará las actividades y estudios 
realizados desde mediados de 1759/ den­
tro del programa encaminado a estable­
cer gradualmente el mercado ooiraJii 
latinoamericano.
La publioaoián, en sus diversos capí­
tu lo s, se re fe rirá  a los Acuerdos Cen- 
troamerioancE, a la  Asooiacián Latinoa­
mericana de Libre Comercio y a la  Polí­
t ic a  Comercial de les Países Granooloor 
bianos, Asi’ralsmo, in clu irá artícu lo s  
sobre Pagos, Créditos y  Tratamiento a 
los Capitales en el Mercado Común, y  
sobre P o lítica , Nomenclatura, Técnicas 
y  Procedimientos Aduaneros,

Entré en prensa el Volumen VI, No, 2,  
del "B oletín Econo'mico de Amérioa La­
tin a " . Entre otros artícu lo s aparece­
rán en la  entrega a que nos referimos, 
los siguientes:
-  "Estudio Preliminar de la  Situaolán  
Demográfica on Amérioa Latin a";
-  "Una P o lítica  Agraria para Aoél erar 
el Desarrollo Eoonomloo de América La­
tin a ", y "El Desarrollo de la  Agricul­
tura Ecuatoriana",
Figuran también, dentro del contenido 
del Boletín, un resumen de la  situ acián  
econáffiioa de la  región durante 19 6 $ , y  
comienzos de I j é l ,  bajo el títu lo  "S i -  
tuaeio'n Actual de la  Economía Latino­
americana" y un a n á lisis  de las tenden­
cias registradas en las exportaciones 
de América Latina a los Estados Unidos 
en el .período de postguerra, de I3I+6 a 
1960, con gráficas y  cuadros e sta d ísti­
cos relativos a la  situacián desfavo­
rable que rían registrado esas exporta­
ciones ,

(*) Estas publicaciones pueden obtenerse a través de los agentes de ventas de las Naciones Unidas o en la  
sede de la  CEPAL, Santiago, Chile,
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U N ITED N A T I O N S
COMISION ECONOMICA 
PARA AMERICA LATINA

€
para el
desarrollo
económico

N A T I O N !

LA COMISION ECONOMICA PARA AMERICA 
LATINA fomenta el desarrollo económico de 
los países latinoamericanos. Las tareas prin­
cipales de esta Comisión tienen por objeto 
elevar el nivel de la actividad económica en 
América Latina y fortalecer las relaciones 
económicas tanto entre los países de la región 
como entre éstos y otros países del mundo.

THE ECONOMIC COMMISSION FOR LATIN 
AMERICA promotes the regional economic de­
velopment of Latin American countries. The 
major tasks of the Commission are designed 
to raise the level of economic activity in 
Latin America and to strengthen the economic 
relations both among the countries of the 
region and with other countries of the world.

UNITED NATIONS POSTAL ADMINISTRATION, United Nations, New York

Fecha de emisión 18 de septiembre 1961

4 centavos de dólar— azul oscuro,
Valor azul claro, rojo y verde 

y  colores 11 centavos de dólar— verde oscuro, 
verde claro, violeta y anaranjado

Cantidad y  método 4 centavos de dólar— 2.750.000 (Fotograbado) 
de im presión 1 1  centavos de dólar— 2.500.000 (Fotograbado)

Diseñador Perrot (Francia), funcionario del Servicio
de Presentación Gráfica de las Naciones Unidas

Im presor Talleres Gráficos del Gobierno, Tokio, Japón

Dimensiones 27 mm. x 33 mm., de perforación a perforación

Date of issue

Denomination 
and colours

Printing

Designer

Printer

Size

18 September 1961

4d— dark blue, ligh t blue, red and green 
l i e — dark green, light green, vio let and orange

40— 2,750,000 (by Photogravure) 
l i e — 2,500,000 (by Photogravure)

Robert Perrot (France) o f the 
UN Graphic Presentation Unit

Government P rinting Bureau, Tokyo, Japan

27 mm x 33 mm, perforation to perforation
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DECIARACIÜ̂ IES DEL DIRECTOR PRINCIPAL DE LA CEPAL, DR. RAUL PREBISCH, ANTE 
EL CONSEJO ECONCflICO Y SOCIAL DE LAS NACIONES UNIDAS

______ Ginebra, .julio de I 96I  ______________________

S^Huación actual  de América Latina
Los docun,entos que la  Secretaria ha presentado a este cuerpo no demuestran 

que hayan cambiado fundamentalmente las tendencias que vienen operándose de años 
atrás en la  evolución económica y socia l de la  América Latina. El ritmo de 
creciiiiento del ingreso sigue siendo lento, frente a un ritmo extraordinario de 
crecimiento de la  población. Subsisten grandes disparidades en la  distribución 
del ingreso y, lo  que es más grave, en aquellos pocos países en donde la  tasa 
de crecimiento económico ha sido satisfactoria , estas disparidades tienden a 
aumentar antes que a disminuir.

Hay un creciente sentido de insatisfacción  en las masas populares. Se 
extiende de más en más, asimismo, un sentido de frustración en las nuevas gene­
raciones, especialmente en los elementos dinámicos de las nuevas generaciones 
latino^ericanas cue son los  dirigentes en potencia, los hombrea que van a tener 
grandes responsabilidades en todos los  campos de la  actividad, y que en e l campo 
económico encuentran estrecho marco ue tratan ahora de desbordar.

No es extraño, pues, que la América Latina esté entrando en un verdadero 
proceso de transformaciones revolucionarias: proceso, a mi ju ic io , incontenible. 
El problema no está en s i podrá o no detenerse, sino en quiénes lo  ctimplirán, 
cómo se cumplirá y dentro de qué marco insitucional se cumplirá.

Se requieren profundas t r ansformaciones estructurales
Todo e llo  ha traído e l  claro reconocimiento de que es indispensable, es 

urgente, combinar una serie de medidas de cooperación internacional con medidas 
fundamentales de transformación de la  estructura económica y socia l entre las 
cuales las relativas al régimen de tenencia de la  tierra  son de importancia 
primordial en la  América Latina, s i bien ese problema se presenta con caracterís­
t icas  muy diferentes en los diversos países.

A l l i ,  en la tie rra , está uno de los  obstáculos más serios al desarrollo 
económico. Pero no se trata solamente de un problema de redistribución, sea por 
e l  inpuesto o sea por medidas directas, sino de un problema de tecn ificación  y 
de inversión masiva de capital en la producción agrícola de Latinoamérica.
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La .ijP£grtancla de l a cooperación., inteir ia c^
Serla una ilusión  muy peligrosa la  de creer que transformaciones de este 

tipo van a disminuir la  necesidad de cooperación internacional. Por e l  contra­
r io , s i la América Latina, como es de esperar, afronta con vigor y energía e l  
problema de la  refonaa agraria, necesitará mucho mé.s capital que lo  que hoy 
tiene a su disposición para que esa reforma tenga un sentido económico eminente­
mente constructivo.

Esto se debe no solamente a la escasez de capital sino también a que nuestros 
países se ven forzados a absorber una tecnología que se orienta cada vez más 
hacia la  economía de mano de obra, cuando necesitamos precisamente formas de 
capital que permitan absorber nuestro exceso de mano de obra con la mayor 
economicidad. posible.

Cuanto más se tecnifique e l trabajo agrícola, como es urgente hacerlo, tanto 
menos gente se necesitará para esas faenas. Hoy la proporción es muy elevada, es 
de 50 por ciento en término medio, y e l  esfuerzo de tecn ificación  deberá ir  
haciendo/ disminuir gradualmente la  población activa en e l  sector agrícola. Esto 
jlantea un serio problema ele absorción de esa mano de obra y una necesidad de 
ingente capitalización para hacerlo. Problema que en estos momentos se plantea 
en términos que no podrlaaos dejar de. reconocer claramente por la  importancia que 
e llo  tiene.

Aun en los  pocos países en que la tasa de desarrollo industrial ha sido muy 
pronunciaaa en los últiiaos años la  absorción de población que viene de los campos 
en la  industria y en las actividades concomitantes ha sido sumamente insuficiente.

¿Cómo va a afrontar la América Latina, esta necesidad de aumentar en forma 
ingente la  capitalización  para acelerar la tasa del desarrollo económico? No 
cabe la menor duda de que los países latinoamericanos podrían hacer un esfuerzo 
mucho mayor que lo  que están haciendo en estos momentos para aumentar sus propios 
recursos internos de capitalización : no digo a expensas del nivel de vida de las 
mesas populares, que es muy bajo en general, sino a expensas de los grupos de 
altos ingresos, para lo  cual hay r̂ ue movilizar enérgicaiaente e l instrumento 
tributario y crear una serie de incentivos a la  inversión.

Pero no oli/idemos que frente a esa necesidad de movilizar más intensamente 
los rectirsoE internos se presenta también e l problema de la  redistribución del 
ingreso» Esto plantea en los  países latinoamericanos un problema que no se había 
presentado en los mismos tériainos en la  evolución capita lista  de los grandes 
centros industriales. A llí , la  acumulación de cauital se cumplió primero y la



latinoamericanos ambos problemas se plantean simultáneamente: la  acumulación 
de capita l y la  redistribución del ingreso.

De ahí la  importancia decisiva que en este momento crucial de la América 
Latina tiene la  p o lít ica  de cooperación internacional- la  no se discute más que 
la  cuantía de la  aportación de recursos internacionales de que ha dispuesto la 
América Latina ha sido claramente insuficiente. Y es requisito esencial para 
resolver los  graves problemas del desarrollo económico y social que aumente consi­
derablemente esta cuantía, hasta que los  países en desarrollo estén en condición 
de afrontar por s í mismos e l  esfuerzo de capitalización ; que aumente esa cusntía y  
que se modifique, en algmos aspectos en forma sustancial, la orientación de esos 
recursos internacionales aplicados al desarrollo económico.

C:^ci_ente aceptación de la  plarúficación del desarrollo  económico
En este proceso de caiiibio es evidente que también se están transformando 

las formas de pensar. Y no hay expresión más clara de esta transfonnaciÓn en e l  
campo in telectual que e l  reconocimento que hoy se hace de la  necesidad ineludible 
de la  p lan ificación  del desarrollo económico de la  América Latina.

Ya se ha ido disipando aquella creencia que ha prevalecido hasta hace poco 
tiempo de que bastaba poner la  casa en orden con algunas medidas de continencia 
financiera y monetaria para que espontáneamente se acelerara la tasa de crecimien­
to ñor la  mera atracción del capital privado extranjero. Hay que poner e l orden en 
la  casa, pero preguntémonos primero qué orden: e l  orden existente o un nuevo orden 
que signifique la  realización de esas transforr.iaciones estructurales sin las 
cuales no podrá acelerarse la  tasa de crecim ento económico. Este reconocimiento ' 
de la  necesidad de planear responde a la convicción de que no basta e l libre  juego 
de las fuerzas económicas para resolver nuestros problemas fundamentales sino que 
se impone un esfuerzo consciente y deliberado para actuar sobre las fuerzas de 
la  economía y llevarlas a la  consecución de claros objetivos de carácter económi­
co y so c ia l.

Para nuestra Secretaría no deja de ser motivo de profunda satisfacción  que 
estas ideas de planeamiento haĵ an sido aceptadas. Las hraaios venido preconizando 
y en un campo lic ita d o  por resistencias y fa lta  de recursos.

Comenzamos de tiempo atrás a reunir experiencias, a explorar nuevos camdnos 
en esta materia mediante e l envío da grupos asesores a distin tos gobiernos la t i ­
noamericanos que así lo  han solicitado. Muy modesta ha sido esta acción, pero 
creo cpe-encierra una experiencia valiosa, sobre todo para los próximos años, cuan­
do estas ideas de planeamiento tratarán de concretarse en 3a práctica.

»  5 ~



-  6  -

]|Lr)e Grupos Asesores y e l  Instituto de Planeamiento Económico
Hubiera sido en verdad muy lamentable que después de haber demostrado tanto 

interés por esta idea nuestra Secretaría no pudiera actuar en forma aún más 
concreta y efectiva en este campo. Por eso expreso mi complacencia por haber 
llegado a \ma fórmula muy satisfactoria  de que se trabaje en común con las 
distintas organizaciones que están al serv icio  de la América Latina en e l  campo 
del desarrollo econSmico. Y asi, en un acuerdo de colaboración tr ip a rtita , hemos 
sobrepasado aquella fase un tanto insustancial de gestos de coordinación para 
llegar a hacer trabajos en común en materia de desarrollo económico con la 
Organización de Estados Americanos y con e l nuevo Banco Interamericano de 
Desarrollo.

Y uno de los aspectos más dignos de señalar en este trabajo en común es 
precisamente aquel encaminado a combinar esfuerzos para dar mayor amplitud a estos 

grupos asesores que están a disposición de los gobiernos latinoamericanos para 
colaborar con e llos  en la  formación de personal en materia de planeamiento.

Este acuerdo ya está en operación y estamos considerando en estos momentos 
e l envío de algunos grupos a países que así lo  han solicitado. Por cierto  que 
debido a la lim itación de nuestros recursos no podríamos haber ido muy le jo s  en 
esta materia, por lo  menos en la  medida en â ue los acontecimientos lo requieren, 
s i hubiéramos mantenido nuestra actual organización. Por eso tiene una s ig n ifica ­
ción muy especial la in ic ia tiva  que se ha presentado últimamente y que ha sido 
unániiüemente aprobada por la última reunión de la  Comisión en Santiago, de crear 
bajo la  égida de la CEP/-.L un Instituto de Flanea'niento Económico. Se hace un 
llamado en esa resolución al Fondo Especial de las Naciones Unidas, que está 
apoyando esta idea con todo interés, para que provea los recursos necesarios a 
fin  de que este Instituto pueda crearse con funciones de adiestramiento y de 
colaboración directa con los gobiernos en e l mismo campo del desarrollo económico.

Además de e llo  creo que esta descentralización de las funciones de asistencia 
técnica, idea que ha sido considerada por nuestra Comisión, fue aprooada a la 
vez que una proposición de nuestra Secretarla al respecto. La descentralización 
permitirá dar más e ficacia  a esta acción de asesoramiento puesto que va a 
pernátirnos colaborar con los gobiernos para que los planes de asistencia técnica 
se hagan en función de los requerimientos del desarrollo económico, y no como 
muchas veces ha ocurrido al margen de estas necesidades del desarrollo económico.
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Trabajareraos, pues, para que los  planes de asistencia técnica, s i  es que se 
llevan a La práctica estas ideas de descentralización, sean un mero aspecto, 
aunque muy importante, de un plan de desairollo econóiidco con su orden de prela- 
ciones escalonadas según la índole y la uirgencia ae las necesidades de desarrollo 
econéiráco»

Creo que concentraremos buena parte de nuestras fuerzas en e l futuro en esta 
materia de planeamiento sin descuidar, por c ierto , algo en lo  que también hemos 
trabajado con mucha convicción y entusiasmo»

Kay que_ actuar dinámicamente en e l carneo de la  integración económica
Me re fiero  a los problemas de integración latJnoamericana. La Zona de Libre 

Comercio-creada por e l  Tratado de Montevideo e integrada por un grupo de siete 
países C]ue abarcan más de las dos terceras partes de la  población y e l ingreso de 
la  América Latina -  va a entrar en funcionamiento efectivo  conseguida ya la  
ra tifica c ión  por todos los gobiernos miembros» Al avanzar las labores en este 
período más constructivo tendrán que afrontarse una serie de problemas. Así por 
ejemplo, hay que estudiar la  posible articulación de la  Unión Aduanera Centroame­
ricana con la  Zona de Libre Comercio para que no se constituyan bloques económicos 
cerrados, sino que estos esfuerzos independientes por la índole de los problemas 
a que respondían puedan concillarse de acuerdo con fórmulas de reciproca 
conveniencia.

Por otra parte, la Zona de lib re  Comercio, sin d'uda alguna, irá  dilatándose 
con la  adhesión de nuevos miembrosj dos gobiernos ya se han manifestado claramente 
en este sentido. Es de esperar que este proceso pueda continuar hacia otros 
países, ya sea que éstos entren aisladamente a la  Zona o que formen entre e llos 
uniones más estrechas s i  así lo  creen conveniente,

Pero muy le jo s  estanios de haber alcanzado la meta fin a l. El Tratado de 
Montevideo s ign ifica  slmpleraente dar a los  gobiernos instrumentos poderosos y 
eficaces para trabajar graduaLnente hacia e l Mercado C«mún. Pero es de desear 
que desde los  primeros momentos esos instrumentos se usen en ta l sentido que se 
adquieran niTiy prontamente coLipro/úsos de rebaja y eliminación progresiva de 
derechos aduaneros a alcanz/r en un número de anos5 ecos coaproiuisos tienanque ; 
establecerse desde ahora a f:.n de que no quede la evolución de la Zona de lib re  
Comercio pendiente del curso de sucesivas negociaciones a lo  largo de los años. 
Sería deseable que desde ahora se f i je n  objetivos claros y concretos en esta 
materia para la  ejecución racional y ordenada de esta p o lít ica .
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América Latina dobe desarrollar sus e^osortaciones industriales al resto del mundo
La Zona eie Libre Comercio va a permitir a los  países latinoamericanos crear 

algo que hoy no existe y que es e l  intercambio industrial entre e llo s . Va a 
permitir una racional distribución del trabajo, una especialización industrial 
que hoy no se tiene, con evidentes ventajas de carácter económico,

Pero estoy muy le jo s  de creer que la  solución fundamental de los problemas 
de comercio exterior latinoamericano radica solamente en la  Zona de Libre Cemercio 
y en su extensión progresiva a los  demás países de la América Latina. Yo estoy 
persuadido de la  necesidad, que no vacilo en llamar v ita l , de algunos países 
latinoamericanos, especialmente de aquellas que más han avanzado en su evolución 
industrial, de desarrollar, de hacer un esfuerzo muy serio y muy positivo para 
desarrollar las exportaciones industriales a los  grandes centros industriales y 
al resto del mundo,

Y creo que éste es e l  momento más oportuno para abordar esta tarea y me hago 
eco de una proposición similar que acaba de hacer mi distinguido colega de la  
Comisión Económica para Asia y e l Lejano Oriente. Creo que es e l momento oportuno, 
puesto que se está plasmando en los hechos la  nueva p o lítica  en esta materia de la  
Europa Occidental, y se está plasmando a la  vez la p o lítica  de integración 
latinoamericana.

Del acierto de las decisiones ouc. tomen los  países en los  próximos años va a 
depender fundaruentalmente de s i este nuevo esfuerzo de industrialización avanzada 
'que realizarán los  países de la  América Latina se va a orientar hacia adentro o se 
va a orientar también hacia afuera. Es evidente la  conveniencia de que e l  proceso 
se d ir ija  también hacia afuera, porque aun con e l mercado común latinoamericano 
serán muy costosas ciertas substituciones de importaciones que podrían evitarse 
s i aumentaran las exportaciones latinoamericanas, no solamente de productos prima­
r io s , sino también de productos industriales a l resto del mundo. Esas exporta­
ciones industriales adicionales peimitirian conseguir los medios para poder impor­
tar una serie de bienes de capital y productos de industrias complejas que de otro 
modo se vería forzada la América Latina a producili aun sin consideraciones de 
costos, s i es que continúa e l fenómeno crónico cie estrangulamiento exterior que 
caracteriza e l desarrollo presente de la  economía latinoamericana.

En ese sentido recojo con gran satisfacción  las manifestaciones que mi 
distii-'guido colega de la  Goírdsión Económica para Europa hizo acerca de la colabp- 
ración de nuestras cemisiones en búsqueda de fórrflulas positivas de ensanchamiento 
del intercambio entre los países europeos y los países de la  América Latina,
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HACIA SL i-itíiíCÁDO CGMUK LATINOArEiíICANO

Con la  puesta en marcha de los mecanismos del Tratado de Montevideo y la  acele­
ración del Programa de Iritegración Econórnáca Centroamericana se podrán in ten sificar 
ahora los  esfuerzos encaminados a lograr e l gradxxal establecimiento de tina nueva 
estructura económica para América Latina; e l mercado común regional,

iin e fecto , en diciembi’e de 1960 se firmaron en Managua, Nicaragua, e l  Tratado 
General de Integración Económica Centroamericana, e l Protocolo a l Convenio sobre 
Equiparación de Gravámenes a la Laportación y e l  Convenio Constitutivo del Banco 
Centroamericano de Intiegración Económica. El Banco Centroamericano comenzó a fun­
cionar a principios de jtinio, con sede en Tegucigalpa, Hondui'as. Y han avanzado 
considex'ablemente las negociaciones tendientes al arancel uniforme.

Por otra parte, a fines de ju lio  de 1961 se reunieron en la capital uruguaya 
lo s  representantes de Argentina, B rasil, Chile, i;éxico, Paraguaj', Perú y Uruguay, 
para celebrar la  Priiaera Conferencia Anual de las Partes Contratantes del Tratado 
de Montevideo, 'En esta Conferencia -  que es e l órgano máximo de la asociación La­
tinoamericana de libre  Comercio instituida por e l Tratado -  se designó a l destacado 
economista brasileño, Sr. Romulo de Alraeida, como Secretario Ejecutivo del Comité 
Ejecutivo Permanente de la ALALC, y se preparó e l terreno para la primera serie 
de negociaciones comerciales m ultilaterales.
Papel de la CEPAL

A s o lic it i i l  de los  gobiernos participantes, la  Secretaría de la CEPAL ha venido 
y continuará prestando su asesoramiento técnico tanto a la agrupación centroamerica­
na como a la  constituida por e l Tratado de Montevideo,

Lo es del caso enumerar y detallar aqvií todos lo s  numierosos estudios, múltiples 
actividades y diversas conferencias y reuniones realizadas por la CEPAL que han con­
tribuido -  directa o indirectamente -  a l progreso ya alcanzado hacia la meta 
deseada de la  integración económica latinoamericana. Las labores adelantadas por 
la  CEPAn y su Secretaría en este sentido fueron ar.ipliamente examinadas por los Go­
biernos nieiúbros durante las reiiniones de la CEPAL y de su Comité de Comercio 
celebradas en Santiago de Chile en mayo ’último.

En nsa ocasión, tanto en e l Comité de Comercio como en e l seno de la Comisión, 
lo s  Gobiernos Meiubros aprobaron en forma unánime tina resolución que f i ja  e l marco 
dentro del cual habx'á de desarrollarse las actividades futuras de la  CííPAL y su 
Secretaría en este cami30.
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En e l texto de la  parte operativa de dicha resolución se resuelve;
”1 .-  Tomar nota con satisfacción de las tareas desenpeñadas por la Secretaria 

Ejecutiva de la Cíil'AL en la preparación del Tratado de i-ontevideo;
2 . -  Reconocer con satisfacción que e l Tratado de Montevideo guarda concordancia 

con los principios generales cuya observación recomendó para formar e l  Mercado Común 
Latinoamericano, y que dicho Tratado constituye un instrumento adecuado para e l es­
tablecimiento de lina zona de libre  comercio y -para e l progreso hacia la deseada 
complementación de las economías de América Latina;

3. Pedir a la  Secretaria Ejecutiva de la CEPAL que continúe prestando su ase- 
soramiento técnico a los  ói-ganos de la  Asociación Latinoamericana de Libre Coü.ercio, 
de acuei’do a le  establecido en e l  Tratado de i-ontevideo;

4. Pedir, asimismo, a la Secretaría de la  CEPAL que en sus estudios tenga es­
pecialmente en cuenta los problemas de las relaci ones comerciales entre las ag;rupa- 
ciones m ultilaterales actualmente existentes y los  países de la  región que aún no 
son miembros de las mismas;

5. Recomendar a los  gobiernos latinoamericanos que no se han hecho o no han 
decidido aún hacerse parte de los tratados m ultilaterales ya concluidos en América 
Latina, que con la colaboración de ia Secretaría de la  CEFAL estudien los  problemas 
que plantea su eventual participacj.ón en dichos instrumentos;

6. Recomendar a la misma Secretaría que en la  ejecución de sus trabajos sobre 
p o lítica  comercial considere en especial los  correspondientes al incre.nento de las 
relaciones de intercambio de los países latinoameiicanos con los de otras regiones, 
y exanáne los  problemas de las relaciones comerciales con países o grupos de países 
de esas otras regiones;

7. Reconocer la conveniencia de que e l Comité de Comercio pase revista en su 
próximo período de sesiones a los  progresos que se realicen en e l cumplimiento del 
programa de integración del mercado común centroamericano y del de la Asociación 
Latinoaínericana de Libre Comercio."

"Hacia e l nercado Común Latinoamericano"
Dado e l creciente interés que se viene manifestando en todos los círcu los res­

pecto a estos programas de cooperación económica m ultilatsr:1, "Noticias de la CEPAL" 
non-ialmente incluirá una sección especial titulada: "Hacia e l  mercado Común Latino­
americano", En esta sección se reseñarán los estudios y actividades principales 
llevados a cabo por la CEPAL y su Secretaría en cumplimiento del -programa de trabajo 
acordado -por los Gobiernos Miembros.
La ALALC en cifras ■

De uno de estos estudios -  "Las inversiones privadas extranjeras en la Zona 
Latinoaijiericana de Libre Coiaercio" -  se han tomado los cuadros estadísticos que 
adjuntamos a continuación con e l propósito de dar una idea concreta en cifras del 
significado de la üsociación y Zona Latinoaruericana de Libre Comercio.



AMERICA lATIKA Y ASOCUÛION UTINOAMEIUCINA DE LIBRE COIERCIO; ESTADISTICAS REPRESENTATIVAS

-1 1 -

Partida Unidad Año Amèni oa 
Latina

AÍALC
Porolento 

del to ta l

Poblaoldh . .  ..................... « Millones de personas i 960 19 9  1 9 5 ' ibb 3 6 1 7 2 .b6

• Mlles de kllânetrov cuadrados 19  9 71 1 5  8b6 7 9 .3

Produooldn minera

Petróleo crudo .  , •  • Mlles de toneladas 19 58 17 0  920 2b 5 16 lb , 3
Carbán • • • • • > . . ft K 19 58 8 32 7 6 090 7 3 a
Mineral de hierro a / .  « • 11 1» 19 58 16  952 6 867 bo,5
Cobre e /  ........................ ft 11 1956 59^ 578 9 7 .3
Plomo ^ (1 11 19 56 360 356 9b.a
Zino a / 11 11 1958 boi 387 9 6 .5
Azufre !» (1 19 5 7 1  108 1  108 10 0 ,0
Nitrato da sodio ,  .  . • !î 1» 19 57 1  300 1  300 10 0 ,0
Plata Miles de toneladas métricas 1958 2 6 16 2 33^ 8 9 .2
Oro « * * • • • • • • •> Mlles de kilogramos 1958 b5 3 bi 23 2 7b 5 1 . 3

ProduceItfn a gríco la

Cereales Miles de toneladas 1956 38  750 3b 15 0 8 8 ,1
Tubérculos, U If 19 56 26 699 23  18 6 8 6 .8
Leguminosas « • • • , . 11 11 1956 3 065 2 5 7 1 8 3 .9
Oleaginosas • * • • • * 1» 1» 1956 b 8ob b 92 ,b
Aztloar * « • * « . . * If 11 19 56 1 3  1 2 1 5  252 bo.o
C a f é ................. .... 11 lì 1956 1  9bl 1  178 6 0 .7
Bananos 11 11 19 56 8 500 b 66b 51^.9
Tabaco * * • • • • , * »1 il 19 56 38 5 252 65*5
Algodén 11 II 19 56 1  15 5 1  03b 8 9 .5

Ganado

Vacuno Miles de cabezas y 1 8 1  600 15 6  798 8 6 .2
Ovejuno 11 1! y I 2b 600 10 3  626 8 3 .0

Produoolén manufacturara

Refinaoién de petréleo • Miles de metros eiîbicos 1958 89 10 0 bo 7 3 2
Cemento Miles de toneladas métricas 1958 ib  816 1 0  b65 7 0 .6
Fierro  en lingotes •  • » U 11 tt 1958 2 3 18 2 16 9 93.6
Lingotes de acero « « . • fl »1 It 1958 3  b7 o 3 335 9 6 .1
Acero acabado .  •  .  . If fi ir 1958 3 5é9 3 *̂53 96 .7
Aoldo su lférlo o  •  • • • f» It tt 19 56 579 533 9 2 . 1
Soda eéustlca .  . •  .  . 11 ft tt 19 57 12 7 iib 8 9 .8
Celtilosa • • • * • • f» If ti 19 5 7 b9b b9b ICO.P
Papel para períddloos . • tt tt It 19 58 10 6 10 6 10 0 .0
Otros tipos de papel , « 11 tt n 1958 2 2 1 200 9 0 .5

Energía

Capacidad instalada « • Miles de k llo va tts 19 57 1 3  750 10  578 7 6 .9
Consvno oomerclal . , • Miles de toneladas del equi-

valente de petréleo orudo 19 57 7b,38o 53 920 7 Ö. 5

Comercio exterior

Exportaciones •  •  •  • Millones de délares 1958 6 19 0 3  8 2 1 b6.7
Importaciones * • •  ,  . fl »f 1958 b 638 

8TÍ59 m
Fuentast Comlslín Eooníiiilca, para America Latina, Bolatfo Santiago de C hile, di»

versos niíberos: Cenmlttee on Latin Aoierloan Studies, s W tls tío a l Abstract of Latin Aaerloa fo r 1? 57» 
Los Angeles, Universidad de C alifo rn ia, 1959} Estedístlcas de gtnaderfe»

a /  Contenido metatlloo* 

b / Diversas fechas 1950- 195^*
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ASOCIACION UTINOAMìiRICANA DE UBRE CCMERCIO; POBUCION, PRODUCTO BRUTO NACIONAL Y 
COMERCIO INTER.NACIOl'JAL, POR PAISES, I956

Población
Producto bruto racional

Comercio internacional 
(millones de dolares)

Pais (miles de 
habitantes )

Total 
(millones 
de dílares)

Por
habitante
(dálares)

Exporta­
ciones

Importa—
clones

Argentina 19  Wé 12 384 635 944 1  128
B ra sil 59 84é 14 965 250 1 482 1  234
Chile 6 9l+l4 2 3 18 334 542 354

México 30 538 7  520 246 874 1  072
Paraguay 1 éoi 1 120 14 3 37 29
Perd 9 651 1  502 léO 306 3é l
Uruguay 2 ééO ( 1  4oo) (500) 2 11 20é

Total 13 0  726 (41 229J (315) 4 398 4 384

Fuente; Jorge del Canto, "America Latina: Desarrollo Econímloo y  Estabillzaoitfn Eoontfmlea", en El Trimestre 
Eoonófflieo, Voi. XXV, No. 3 Julio/septiembre de 1958» México, D» P ,

ASOCIACION UTINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO; ORIGEN INDUSTRIAL DEL PRODUCTO BRUTO
NACIONAL POR PAISES, 1956

(Porolent03)

Pais

Producto 
bruto 

naclo tal 
(millones 

de d diares)

Agri­
cultura

Mine­
ría

Manu­
factura

Construe
oidn

Transpojr 
te  y  comu 
nloaclones

Comer­
cio

Otros

Argentina 12  384 18 1 22 5 s J 27 26
B ra sil 14 985 2é y 23 y 1 1 1 1 29
Chile V ’ 2 318 15 5 18 3 8 17 34
Mdxloo d/ 7 520 20 4 21 2 5 35 13
Paraguay 1  120 5 1 y 14 V 7 9 19
Perd 1  502 25 Í4 16 y 6 15 24
Uruguay 1  402 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

Puente; Naciones Unidas, S t a t is t ic a l  Yearbook 1958.
Nota» Se hace hlnoapl^ en el hecho de que la claslflcacl<$n de las industrias no es del todo comparable entre 

los p afses.
^  Incluido en "ccm erolo".
^  Incluido en la mantíaotura.
0/ D lstrlbuciAi porcentual a p a rtir  de 195*̂ »

^  CEPAL, Boletín Eoor&ilco de America Latina, Vol. I I I ,  No. 2,  octubre I958, p. Uj.
_e/ Incluido en "transportes y  comunicaciones".

MOVIMIENTO NETO DE CAPITAL, 1956-58
(Promedios anuales en millones de ddlares)

Tipo de Inversldn Amdrioa
Latina

Países 
de la

Porolento 
del movi­
miento to -

iii-AliC t a l  neto

Inversiones privadas a largo plazo 1 13 6 .3 494.9 43.6
Inversiones o fic ia le s a largo plazo 166,4 92.9 5 5 .3
Inversiones a oorto plazo y oro monetario 169.9 3 6 1.2 a /

Totales 1 472.6 949.0 “ 64l 4
c  uPAAvqj  i x o u a v a e »  uujiueu i^  w x a c û ux '  •
& 7  Los países que no pertenecen a la  ALALC, considerado como grupo, registraron un egreso neto*
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LA CEPAL j'HICIO EL NOVENO CURSO ANÜAL DE CAPACITaciOH 
¿M i«lf.TERIA PE DESARROLLO ECOHOKICO

Participan unos cincuenta becarios de trece países latincacaricanos

La planeaoion; clave v eontrasstia m ra a,vudar a acelerar 
ol progreso aocnánlco y soql^^da America Latina

La urgente que tienen los países latinoamericanos de aumentar el nvímero de p la n irica d a ra e
especializados propios y  la  creciente responsabilidad que recae ahora sobre dstos fue subraj'ada por el 
Director Principal Adjunto de la  Ccmislón Económica para Amdrioa Latin a, señor Louls Svenson, a l  
inaij^uraro-e el Noveno Curso Anual de Capacitación en Kateria de Desarrollo Econcraico el 10 de Ju lio  de 
lo ¿ l, en la  sede de la  CEPAL en Santiago de C hile,

Al dar la bienvenida a los funoionarios y  profesionales de trece países latinoamericanos que p a rti­
cipan ícao  becarios en este curso de ocho meses, e l señor Swenson anotó "la s  grandes y  serias responsabi- 
lliados que tienen aquellos que, como ustedes, han escogido el d i f í c i l  campo del desarrollo eooncmioo para 
ow tribu ir eon sus esfuerzos individuales y  colectivos a l  progreso de sus pueblos y  de la  región entera", 
Al respecto, agregó, "basta señalar que la  clave y  contraseña da la reunión económica que se realizará  
e,i agosto en e l ürugmy es, precisamente, la  plan ificación y  programación del desarrollo económico y  

;oolal"<

En igual sentido se pronunció e l señor Osvaldo SurJcel, Je fe  de la Oficina de la  CEPAL en Rio de 
,'ansiro, quien d irig ió  el Noveno Curso de Capacitación hasta que asumió sus funciones e l  Director T itu la r, 
«eñor Guy Tranonrt, E l señor Sunkel, que fue uno de los trece becarios que integraron e l Primer Curso 
je Capacitación, reseñó brevemente la  evolución de estos cursos anuales desde que, eon la colaboración de 
la rirecoión de A sistencia Técnica de las Naciones Unidas, se iniciaron estas actividades en Santiago en 
jc j2j "época en que todavía no era muy aceptable el hablar de planeaelón económica", recordó. Elogió  
luego la labor pionera despiegaáa por el organizador y  primer Director de los Cursis Anuales de Capaoita- 
fio'n, e l ingeniero eocnomlsta chileno, señor Jorge Ahumada, Declaró el señor Sunkel que compartía 
plenamente la  opinión expresada por e l señor Swenson de que estos cursos -  y  sus participantes -  han 
contribuido en forma considerable a la formación de nuevas y  eooetractlvas corrientes de pensamiento 
económico latinoamericano y  han acelerado e l proceso de divulgación y  comprensión de los conceptos básicos 
de la plansaoión en los circuios o fic ia le s  y  privados.

Cursos ya realizados
Al respecto, e l señor Swenson indico que "pese a las limitaciones financieras y  de personal que hemos 

debido afrontar, estos cursos anuales ya han ayudado a unos 120 eooncmistas, ingenieros y  agrónomos da 
todos los países latinoamericanos a parfeoclons-r sus conocimientos en materia de desarrollo económico. 
Muchos de e llo s , a l  regresar a sus países, han desempeñado y  continúan desempeñando cargos de gran 
importancia relacionados oon los programas do desaí-rollo eoon&iico y  so cial que a l l í  se proyectan o se 
este'n llevando a oabo". Además, continuó, "no pocos ex-beoarios han actuado oomo profesores de los 
numerosos cursos intensivos sobre planeaelón del desarrollo eoonomico que la CEPüL ha venido realizando 
desde 1355 en diversos países de Amórica Latina a solicitu d de los gobiernos respectivos. En estos cursos 
intensivos de tres meses han participado oomo alumnos más de 1,200 funcionarlos o fic ia le s y  profesionales 
cuya comprensión sobre la  Interrelación de los problemas eocnomloo-soolales es esencial -  como lo es 
también su apoyo para poner en marcha y  culminar con éxito los planes de desarrollo nacional". Cabe 
señalar que durante I jé l  ya se hian realizado o están próximos a rcalizsirre curses intensivos en B o liv la , 
P r a s ll,  Éomdor, México y  Venezuela.



La Jraportr'r.cla de la rlaneaoJ.& econcroloa
Tanto el señor Swenson cono el señor Suakel recordaron que la CETAL ha insistido siempre en que los 

principales problemas económicos y sociales de la  America Latina no podrái solucionarse satisfactoriamente 
si ios  prtpios latinoamerioanoE no logran aprovechar en forma más intensa y racional sus recursos materia­
les  y> sobre todo, sus recursos humanos» Añadieron en este sentido que la  CEPAL ha recalcado una y otra 
vez la  necesidad de elaborar planes de desarrollo que le jo s  de entcrpBoer el funcionamiento del sistema 
de empresa privada que prevalece en esta reglón tiendan a hacerlo mas eficiente» De otra manera, es decir, 
sin una planificación bien concebida que fa c il ite  la  realización "de las profundas reformas estructurales 
que se requieren, será muy d i f íc i l  pai’a America Latina satisfacer las ya impostergables aspiraciones 
sociales de sus pueblos"»

Los Grupos Asesores de la  CEFAL
Agregó el señor Swenson, que el Interes y la  aceptación cada vez mayores de la  planeaoión económica 

"nos ha llevado, a solicitud de los  propios gobiernos, a orear los grupos asesores con la  misión de ayudar 
a lo s  países latinoamericanos a poner en marcha el proceso de planificación. Actualmente se encuentran 
trabajando grupos asesores de esta ae.tureleza en Colombia, Chile, Eolivia y Venezuela, y otros se formarán 
en el futuro para satisfacer los  pedidos formulados por otros seis países más. La experiencia ya recogida 
en el trabajo de estos grupos asesores demuestra que sus elementos más valiosos, son, muchas veces, los  
ex-becarlos de estos cursos a quienes hemos ocntratci,do para formar parte de las Klotcnet tcenloas"»

Por todos estas razcnco, observó, se había hecho necesario ampliar los cursos de capacitación, 
reorientándolos, s, la  vez, a la  luz de la  experiencia ya adquirida y de las nuevas necesidades que se estái 
presentando.

Ampliación de lo s  Cursos da Capacitación
Así, el Noveno Curso cuenta con más del doble de participantes de lo  que ha sido el promedio en años 

anteriores. Por primera vez la raaj’or parte de las becas han sido financiadas directamente por lo s  mismos 
gobiernos o ,a  solléitúd de estot, a través de los programas de asistencia técnica de las Naciones Unidas en 
el respectivo país,

"A mi modo de ver", d ijo  el señor Swenson en conclusión, "esto re fle ja  el creciente Interes de lo s  
gobiernos en estos cursos y la  mayor conciencia que se tiene de la necesidad de contar con buenos planifica­
dores y buenos planes de desarrollo económico. Es también la  primera vez que la Organización de Estados 
Americanos y el Banco Ihteramerloano de Desarrollo contribuyen con el flnanolamiento de varias becas".

Modalidades del Curso
El Noveno Curso de Capacitación consta de dos etapas de cuatro meses cada una, siendo la  primera ( ju llo -  

oc'tubre) de formación común para todos los  participantes mientras que la  segunda (noviembre-febrero) será de 
preparación especializada.

Se ofrecen cinco especialidades, a saber: Programación General del Desarrollo Económico; Programación 
Presupuestaria y Financiera; Programación Industrial; Programación de los Transportes; y Programación de 
Obras Publicas, La Programación del Desarrollo Agrícola, se incluirá en el curso a realizarse el año 
pró'ximo.

Los cursos de capacitación se llevan a la práctica por medio de conferencias y discusiones de mesa 
redonda a cargo de los profesores de las diferentes asii^aturas; lecturas selectas e intensivas y e jercicios  
a base de problemas y temas especialmente preparados por los profesores.
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Profesores
Aproximadamente veinte tóonioos en diversos oampos del desarrollo económico -  incluyendo un buen 

número de altos funcionarios de la  Secretaría de la CLPAL -  aotcarán como profesores del Noveno Curso Anual 
de Capacitación,



A oontínm clm  se da una nomina parcial de lo s  profesores y  lo s cursos que dictarán
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Profesor

Kanuel Balboa «ao»«*

histeria
Contabilidad social
Técnicas de pro gramo i  on del desarrollo economico

Ricardo Clhottl : „c,  Progi’amo.lon de obras publicas

Joan Chipman ^cosop^&íocorpoooo^ooeccoooocttaoíaoe? 

Jo,00b Diddens Éf>*9COOC«CQO3O0C0<349D400eO40«3ai*fl0í

. i'AnO P xgUSr eiuo OQe44e«**eos*‘)Ciioee9ooaoe4e9**9C0«

Tear-ia del d esaw o l'o  eeonomioo

Tecnología económica y  programación de transportes

Incentivos para la  empresa privada en el desarrollo  
economico

l'e'iiamín Higgins •••*«<'9 a«a«««4 4 e4 9 3 *jc>«4 «« 4 0 f>4 f 4 4  Toet'ia d d  desarrollo  economico

(ronzalo Martner

Ju lio  NelniolC •C«oopoa0ooo44oca«6oo«44«*eir)r43ceo4

Vicécr OcnL-'CniUS O30ofto*oo'3ooe**4*«oo4&er*pr*ocg40i.'>

Niobael Saplll' 4##ooaonooí9BOO«4»O4lí#OOC3’;Ov¿a-*>OB0

Oí gwtzaoian • dm ii.istrativa para el desarrollo eoonomico" 
Prog-’aaaoion presupuestarla

Preparación y  e’/a.uaclon de proyectes

Escadís áiicae y  Maiemátioas

Taoael jgía;. coono.mía y  programaolór de "iransportes

Osvaldo Sunkel «•oofiaoispaccocoae^cBoapntiooiooD« Técnicas de programación del desat'rollo eeonoinieo

Guy Tranoart o**«4o«»340co3Poooceooocnof»*(*Qoc»oco

Pedro VUo:.;OVÍo • • o o c f l í » o o < i 8 3 * « 0 O 4 4 # 3 o e o 9 0 * C 9 « 9 * C 3 o ( j

’̂V.omas Vietorisz

Pinanciamientc del desarrollo eoonoraico

Cor.to.billdad sc cia l; ié’onloas de prcgrejnaciái del 
desarrollo ooonómioo

Tecnología, economía y  programación industrial

(¡IOTAS En el próximo minero de "N o ticias de la  CEPAL" se completará la  l i s t a  de profesores y  materias) 

Partiolp^rtes
Los yO particlpcrnteE en el Noveno Curso Anual de Oapacitaoiéli proceden des Argentina (5); B o liv ia  (9)} 

B ra sil ( y ) ;  Colombia (!p)j Costa tUaa (i)?  Chile (4); Ecuador ( 2;5 Pranoia ( l ) ;  Guatemala (2); H a ití ( 2)| 
Panamá (2 ); Paraguay ( 2)j Tlrugusy ( 2) y  Venezuela (3)0

La mayoría de los becarios son economistas que trabajn como funcionarios da al^jsna dependencia 
o fic ia l conectada con el desarrollo económico del país respectivo; sin embargo, entre '.tos pe,rtlcipantes en 

el Noveno Curso hay también ingenieros, profesores u n iversitario s, diplomáticos, contaderos públicos y  
abogados. Por primera vez en la  h iste ria  de estos oursos toman parte en ello s represontantes del sexo 
femenlnoí el grupo incluye una beoaria chilena que se especializará en programación industrial y  una 
uruguaya que se esp ecializará en programación de obras públloas. También está  anunciada l a  l le u d a  de 
una becaria venezolana»

La l is t a  de participantes sigue a oontlnuaoionS



Argentina
Agramonte, Eduardo L. li^eniero Civil Programaolán Obras PtSblicas
Aree, Jofré Seáfilo * Economista Programación Presupuestarla y Financiera
Bara, Ricardo * Programación General
C astine, Alberto P. * Economista Programación General’
Figueroa, Manuel * Economista Programación Goneral
Quzmán Pinedo, Háctor * Of, Estado Mayor Programación Transporte
López Aguado, Antonio * Programación Presupuestaria y Financiera
Hogni, Androe Ingeniero Programación Transporte
S ir i, Antonio * Programación Industrial
Bolivia
Aramayo, Adolfo Enrique Economista Programación General
Oalarza, Felipe Ingeniero Programación Obras Páblioas
Gandarlllas, Oscar Abogado Programación Presupuestaria y Financiera
Llzarazu, Nathes Hago Economista , Programación General
Monzdn, Feliciano Economista PrograraciÓn Presupuestaria y Financiera
Ramos, Moisés Economista Programación Industrial
Roseriiluth, Guillermo Est. Economía Programación General
Santa Cruz, Antenor Economista Programación Presupuestaria y Financiera
Tejada, David Ingeniero Programación Industrial
Brasil
Amado, Antonio A* Oliveira Economista Programación Presupuestaria y Financiera
Amaral.Henriquez, Othon do Diplomático Programaición General (Observador)
Costa, Ney Alves da Economista Programación Industrial
Jost. Leodegar Economista Programación General
Ldpes, Ernesto Economista Programación Industrial
Novaes, Josí Antonio Ingeniero Programación Transporte
Tombini, Tildo Economista Programción Presujxiestaria y  Financiera
Colombia
Malo, J o s i Vicente Economista Programación General
Mondragdn, William Economista Programación Presupuestaria y Financiera
Montugar, Alfredo Ingeniero Programación Obras Póblloes
Otero Tapias, Je^s Est, Ingeniería Programación Industrial
Costa Rica
Rojas, Fernando Ingeniero Civil Programación Obras Póbllcas
Chile
Alvsar, Lucila Ingeniero Comercila Programación Industrial
Benavides, Hernán Prof. Economia Programación General
Jaque García, Rodrigo Ingeniero Comercial Programación Presupuestaria y Financiera
Somoza, Karcieil Ingeniero Civil Programación Transporte
Ecuador
Salvador, Galo Economista Programación Industrial
Torres, Guillermo Economista Programación Generü
Francia
PH.quel, Gî r * Economista Programación General
Guatemala
Castañdn, Satíl Efraín Economista Programación Presupuestaria y Pinqnoiera
Lápez Valdizán, Luis P, Econemistà Programación Industrial
Haití
Fareau, Andrà Diplomático Programación General (Observador)
Germain, Fresnel Programación General
Panamá
loaza, Rogelio Economista Programación Obras Públicas
Moreno, Juan Luis Economista Programación General
Paraguay
Flecha, Agustín Osear Contador Páblica Programación Getwral
Ramírez Rolín, Ramán Economista Programación General
Uruguay
Ir is ity , Jorge Abogado Programación Presupuestarla y Financiera
Pulg, Zulau Contador Piíblioo Programad ir.. Ibras ;\;blioas
(En e l Noveno Curso taniblán participarán dos becarios (Sres. Claudio Reverón y Alberto Perdomo) y
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SEMINARIO EN MEXICO PARA STUDIAR ICS DEFICITS Frente a l crecimiento acelw M * 
^ELECTRICIDAD IJFrAI-IFàTÒA LATINA r^SNCllJTRAR , , , ,
NUEVAS FUEN'.ifs DE ENERGIA Y DETi NANCIMÌ'ENTO poblacxon de Amé_ica Latxna

y a las urgentes necesidades que
este crecimiento plantea, la  producción actual de electricidad registra serios dé­
f i c i t s  en la  región. Los kilovatios-hora que se producen no alcanzan a llenar las 
necesidades de la  industria.Los consujnos urbanos -escasos de por s i -  se ven afec­
tados por racionamientos y restricciones. La energía apenas llega a los campos. Las 
pérdidas en las redes de distribución resultan exageradas, entre otros motivos por 
la  fa lta  de uniformidad de los sistemas e léctr icos . Y aunque existen grandes recur­
sos hidráulicos, todavía no se les  aprovecha debidamente.

Si bien es cierto  que tales problemas presentan características propias en ca­
da país, su solución interesa en forma común , pues dentro de las modalidades im­
puestas por los  movimientts de integración económica del continente -  como la  Zéna 
de lib re  Comercio y e l Mercado Común Centroamericano -  e l mayor potencial e lé ctr ico  
que se obtenga redundará en beneficio del progreso global.

Con base en este considerando, las Naciones Unidas y la CEPAL programaron e l 
Seminario sobre Energia E léctrica en América Latina -  del 31 de ju l io  a l 12 de 
agosto, en Ciudad de México -  e invitaron a é l  a los  directores de las empresas 
públicas y privadas del sector e léctr ico  de la región, a funcionarios de los  
organismos internacionales de financiairdento -  como e l  Banco Mundial y e l Banco 
Interamericano -  y del Organismo Internacional de Energía Atómica, y a representan­
tes de entidades especializadas de Estados Unidos, Canadá y Europa.

Al Seminario, celebrado con el concurso del Gobierno mexicano, se le  asignó 
e l examen de los problemas actuales del suministro de energía e léctrica  en América 
Latina, y la  misión de forraiilar recomendaciones prácticas que ayucten a los  países 
latinoamericanos a lograr las metas de expansión e léctrica  que se han fijad o  y 
que suponen una inversión de cerca de trece rail millones de dólares en los 
próximos diez años.

Puede tenerse una idea de la  trascendencia de esta reunión, s i  se tema en 
cuenta que estos objetivos significan tr ip lica r  hacia 1970 e l potencial que 
actualmente se genera, y que los  proyectes en construcción apenas constituyen una 
quinta parte de la  meta señalada. Resta por lo  tanto la  tarea de allanar las 
d ificiiltades de financiamiento que implica ese vasto programa de expansión, y la 
no menos importante, de explorar no sólo e l  mejor aprovechamiento de los  recursos 
hidráulicos sino e l  de otras fuentes de energía, como la geotérmica, la nuclear, 
la  del viento o la del so l.
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ULTiMA HORA : APUNTES DEL EDITOR

EL SEMîURIO LATINOAí-iERICANO DE ENERGIA ELECTRICA

En la  sesión inaugural se e lig id  la  siguiente mesa direotiva:
PRESIDENTE; .................S r . I'ánuel Moreno Torres, de Máxioo
1er VICE-PRES; ..........  S r .  Mario Lopez Leao, de B rasil
2* VICE-PRES: £ r ,  E l ia s  Q uiroz S a lv a d or, de C osta  R ica
RELATOR: .......... .. S r .  Raúl Súez, de C h ile
*En nombre del Presidente de México, Excmo. S r . Adolfo Lopez 
Mateos, dio la  bienvenida a los participantes el C an ciller  
líanuel T elle .
*E1 Director del Programa de Energía y  Recursos Hidráulicos de 
la  CEPAL, S r . Adolfo Dorfman, señalé el papel preponderante que 
corresponde al desarrollo eléctrico  en los programas de desa­
rro llo  general de América Latina,
^Dentro de un resumen del h isto ria l eléctrico de México, que 
comprende 80 años, el Director General de la  Csmlsién Federal 
y  Presidente de la  reunién, S r . Moreno Torre., explicé los mo­
tivos que llevaron al estado mexicano a nacionalizar el sumi­
nistro de energía, y  a convertirlo en un servicio  público.
*En la  intervenoién que h iciera  a nombre de los participantes 
el S r . Raúl Sáez, Gerente G.«netal de la  ENDESA, de Chile, 
expuso, entro otras ideas, que los problemas e lé ctrico s, defi­
nida su oondiolén de problemas estructurales, no deben depender 
de coyunturas eoonémioas de corto plazo, ni estar sometidos a 
las altern ativas de la  p o lític a  o a las circunstancias del mo- 
mentoj sino que el sector eléctrico  debe desarrollarse bajo 
p o lítica s claramente definidas, que permitan la  m aterializa- 
oién de los programas en la  foiraa que se les ha previsto. Asi­
mismo, el señor Sáez señalé que la  responsabilidad de quienes 
tienen en sus manos el abastecimiento eléctrico  de los países 
latinoamericanos se verá acrecentada, de llegarse a soluciones 
constructivas en la  reunién de Punta del Este, ante la s  exigen­
cias que el desarrollo más acelerado de las economías habrá de 
formular a los sectores que generan electricid a d .
Durante su exposioién, el S r , Sáez manifesté también que el 
progreso de la  humanidad se puede describir en funoién de las 
formas como ésta ha aprendido a aprovechar la  energía. Y sobre 
este p articular recordé;
....q u e  fueron necesarios .N MILLON de años para descubrir la  
primera aplicaclén industrial del calor en la  fabricacién de 
los la d rillo s para la vivienda;
....q u e  demoré DIEZ MIL años transformar ese mismo calor en 
energía motriz (para impulsar las primeras máquinas de vapor); 
....q u e  CIEN A. OS más tarde se lograron las aplicaciones más 
v ersá tiles  de los recursos energéticos; y  
....q u e  en sélo DIEZ A OS se ha materializado e l uso de la  
energía nuclear.

• f
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A N E X O

DECLARACIONES DEL SECRETARIO GEíERAL DE LA (BGANIZACION DE LCS ESTADOS 
APiERICANOS, DEL SUBSECRETARIO DE L«S NÁCIOI'ÍES UNIDAS A CARGO DE LA 
COilSION ECONOMICA PAIÌA Ai«ERlCA LATINi. Y DEL FRESIsENTE DEL BANCO

INTERAÌERICANO DE DESARRO1J.0

En Torno al Temario de la Reunión Extraordinaria

NOTA II'iTRODUCTQilA: En vista de la próxima Reunión Extraordinaria del Consejo 
Interamericano Económico y  Social, a l Nivel M inisterial, que se in iciará  en 
e l Uruguay a partir del día 5 de agosto de 1961, e l  Secretario General de 
la  Organización de los Estados Americanos invitó a numerosos expertos de los 
d istin tos países y de los organismos internacionales que actúan en e l campo 
regional para que prepararan varios informes encaminados a fa c ilita r  e l  
estudio y discusión de los principales puntos del Temario de la citada Reunión. 
Dichos informes han 'sido ya distribuidos y es de esperar que representarán una 
valiosa contribución para que,el CIES pueda adoptar decisiones constructivas. 
Los señores Raúl Frebisch, Subsecretario de las Naciones Unidas a cargo 
de la  Coinisión Económica para América Latina, Felipe Herrera, Presidente 
del Banco Interamericano de Desarrollo, y e l suscrito, hemos considerado 
oportuno, para los  efectos del estudio del Temario de la  Reunión y de la 
información preliminar enviada a los Gobiernos, formular e l documento 
adjunto, con e l sólo fin  de destacar aquellos aspectos que, a nuestro 
ju ic io , podrían ser objeto de preferente atención por parte de los  seño~
res delegados. (firmado) José A. Mora

Secretario General de la  Organización 
de los Estados Americanos

La América Latina tiene enormes posibilidades de superar la  grave c r is is  a 
que ha llegado en su desarrollo económico y socia l. Sólo podrá lograrlo , sin 
embargo, s i  introduce importantes transformaciones estructurales y s i la  p o lít ica  
de cooperación internacional cambia fundamentalmente en amplitud y orientación.

El ingreso latinoamericano crece en general con lentitud, mientras la  pobla­
ción  aumenta con fuerza extraordinaria. Subsisten notorias disparidades en la 
distribución  del ingreso, que se han acentuado, le jos  de disminuir, en los pocos 
países en que ese ritmo ha sido satis fa ctorio . Una parte considerable del aumento 
de la  población activa no se absorbe productivamente y queda desocupada o mal 
ocupada . en los campos o agrava la congestión de las ciudades en condiciones 
inadmisibles de vida y convivencia. Persiste y se agranda en muchos casos e l 
d é f ic it  de escuelas, hospitales y vivienaas. Hay creciente insatisfacción  en 
las masas populares y cada vez más se extiende un sentido de frustración en las 
nuevas generaciones.

La próxima reunión del Consejo Interamericano Económico y Social, que se 
efectuará bajo e l  signo de la  nueva p o lítica  de cooperación interamericana in ic ia ­
da por e l  Gobierno de los Estados Uid-dos, como consecución de in iciativas anterio­
res de gran aliento, tiene una sign ificación  de vastos alcances y profundo



contenido para e l desarrollo econ6r;ico y socia l de la  j\iiiérica Latina. El momento 
cí*ucial preaente impone grandes decisiones y la  reunión de Punta del Este ofrece 
la  oportunidad de tomarlas. De estas decisiones dependerá primordialniente e l 
curso de los acontecimientos econóudcos y la  evolución socia l y p o lít ica  de la  
América Latina en las próximas décadas.

El Consejo de la  CEA ha sugerido a su Secretario General que, en la  prepara­
ción de esta Conferencia., requiera la  colaboración del Presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo y del Subsecretario de las Naciones Unidas a cargo 
de la  Comisión Económica para América Latina, en su carácter de miembros del 
Comité Tripartito creado entre las tres organizaciones. Inspirados en gran parte 
en las recomendaciones de los expertos que examinaron los problemas de la  agenda 
de la  Reunión, los  tres funcionarios mencionados hemos creído oportuno expresar 
nuestros puntos de vista sobre la  índole de las decisiones más importantes que la 
gravedad del momento hace aconsejable adoptar,

II
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Se necesita la planificación de la  economía para dar e l  máximo de validez 
dinámica al régimen de in iciativa  individual, a fin  de acelerar e l  ritmo de 
crecimiento del ingreso y mejorar progresivamente su distribución. La ingente 
cuantía de las inversiones económicas y sociales que necesitan los países la tino­
americanos exige un esfuerzo sostenido para u tiliza r  a fondo los propios recursos 
internos. La mayoría de los países latinoamericanos pueden mejorar sus tasas de 
capitalización mediando mejores condiciones financieras e institucionales. La 
reforma de los regímenes tributarios y e l  estímulo a la  formación de mercados de 
capitales y al desarrollo de las instituciones financieras en un ambiente de 
estabilidad monetaria, son todos aspectos que deben considerarse y que contribuirán 
a un mejor aprovechamiento de energías hasta ahora no utilizadas, o mal utilizadas, 
por nuestras colectividades. También se requiere sin tardanza una aportación 
complementaria de recursos exteriores en proporción muy superior a la  presente, . 
hasta que los países latinoamericanos puedan generar por s í mismos e l ahorro 
suficiente para mantener una tasa satisfactoria  de crecimiento económica.

No podrá pensarse en una planificación ordenada del desarrollo, s i, además 
de la  movilización de recursos ^-nternos, no se cuenta con la  seguridad de un 
flu jo  regular y sostenido de recursos internacionales necesarios durante e l  perío­
do que abarquen los planes. En esta forma cada país tendrá una base firme para 
la  formulación y ejecución de su plan de desarrollo.

ju ic io , e l  enfoque m ultilateral es e l  más eficaz para q\ie la 
pueda obtener y absorber los recursos internacionales necesarios, 

nos parece muy constructiva la  sugerencia de uno de los gi’upos

, que las actuales entidades internacionales qué actúan en e l 
están en condiciones de contribuir decisivamente, de acuerdo con 
funciones y finalidades, a la  realización de los  objetivos que se

A nuestro 
América Latina 
En este sentido
de expertos de constituir un comité in oeramericano de desarrollo económico.
Cr3 emo s , ademá s 
campo regional 
sus específicos 
persiguen.

La elaboración de planes de desarrollo permitirá formular un programa de lar­
go alcance con todos los recursos internacionales requeridos durante e l  período 
de cubran tales planes, ilientras esa tarea se realiza es aconsejable elaborar 
planes a corto plazo, que podrían ofrecer la base de un programa internacional 
inmediato. Estos planes de corto plazo deberían abarcar los proyectos de 
inversión más urgentes. En materia econórrlca habría que dar predación a las 
inversiones que promuevan la u tilización  plena de la  capacidad productiva



disponible y fa c ilite n  al misLao tiempo la  lucha contra la in flación  y, en materia 
so c ia l,a  aquellas inversiones que contribuyan a a liv iar las tensiones más agudas, 
tanto en e l ambiente rural como en las ciudades.

En la  orientación de las aportaciones internacionales es también necesario 
introducir cambios importantes. Ante todo, ha de reconocerse la  modalidad preva­
leciente en los países latinoamericanos favorable a la  realización  por e l Estado 
de inversiones de infraestructura y, en lo  cue concierne a la  actividad privada, 
convendría destinar gran parte de los recursos a promover la  in icia tiva  individual 
latinoamericana a fin  de que pueda nivelarse técnica y financieramente con la  
in ic ia tiva  privada extranjera, en la  industrialización y tecn ificación  de los  
países de América Latina»

Así se demostrará positivamente que e l designio primordial de la  p o lít ica  de 
cooperación internacional es e l de contribuir al pleno desenvolvimiento de las 
aptitudes nacionales de los países latinoamericanos en todas las manifestaciones 
de la  técnica y de la  economía.

La aportación de recursos internacionales no sólo debe u tilizarse  para la 
importación de equipos o bienes de capital provenientes de los países más desarro­
llados, sino también para promover la  producción de bienes de capital en e l mismo 
país que recibe e l financiamiento externo o fa c ilita r  su adquisición en e l resto 
de la América Latina. Es ésta una de las medidas más positivas hacia la  progre­
siva formación del mercado común latinoamericano, a l estimular la  producción de 
maquinarias y equipos que son indispensables al desarrollo económico y al fo rta le ­
cimiento de la  estructura industrial»
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III

El esfuerzo de integración ha avanzado resueltamente en e l Tratado Centroame­
ricano y en e l Acuerdo de íiontevideo que se propone establecer una zona de lib re  
comercio entre países que abarcan más de los dos tercios de la  población y del 
ingreso de la América Latina,

Conviene dar todo e l  impulso posible a la marcha hacia e l mercado común.
Habrá que buscar la  fórmula adecuada para que los países centroamericanos, sin 
desmedro alguno de su ritmo más intenso de integración, pueaan articularse como 
unidad económica a la zona de libre  comercio y asiirásmo, para que los países que 
no forman parte de la  zona se decidan a hacerlo, ya sea por separado o formando 
uniones más estrechas en virtud de sus intereses comunes o de su proximidad 
geográfica.

El Tratado de Montevideo ha puesto en manos de los gobiernos instrumentos 
e f i c 3,ces para trabajar por e l  marcado común. Estos instrumentos podrían emplearse 
resueltamente en tres formas principales. Primero, para promover arreglos de 
complementación e integración de las industrias dinámicas, esto es, las que tienen 
grandes posibilidades de expansión en la zona mediante la  reducción o eliminación 
de derechos aduaneros y demás restricciones. Segundo, para extender la  reducción 
gradual de derechos y restricciones al resto de las industrias, estableciendo, 
desde ahora, una serie de objetivos claramente determinados que debieran alcanzarse 
en tiempo también determinado, a fin  de proporcionar base firme e irreversible 
a las nuevas inversiones industriales y dar tiempo a la adaptación de las empresas 
existentes. Tercero, para procurar acuerdos de integración y complementación 
agrícola que estimulen e l empleo racional de la  tierra  y de la mano de obra.



La p o lít ica  del mercado com.ún necesita un apoyo técnico y  finíinciero vigoroso. 
En este sentido serla conveniente desenvolver en forma activa funciones de promo­
ción industrial a fin  de ■ ue la  irdciativa privada latinoamericana pueda desempeñar 
e l  papel decisivo que le  corresponde en e l  mercado común. Esto se refiere  especial­
mente a la  promoción de proyectos de integración y complementación industrial, en 
estrecha asociación coii las dos agrupaciones econóndcas ya existentes y con las 
entidades de fomento de los  países miembros.

Además de estimular las inversiones necesarias para e l  cumplimiento de los 
propósitos del mercado común, sería aconsejable e l  establecimiento de un sistema 
de créditos a mediano y corto plazo que promueva efectivamente las exportaciones 
dentro del mercado y pueda contribuir, asimismo, a cubrir desequilibrios temporales 
del balance de pagos.

La reducción de costos consiguiente a esta p o lítica  permitirá también crear 
nuevas corrientes de exportaciones industriales de la América Latina hacia e l  
resto del mundo. Esto se hace más y más necesario conforme se avanza en la indus­
tria liza ción , a fin  de a liv iar e l  proceso sustitutivo de importaciones, que en 
algunos casos se está haciendo ya muy d i f í c i l  y oneroso. Además, las exportaciones 
de ciertas manufacturas favorecerán e l desarrollo de industrias de gran capacidad, 
absorbentes de mano de obra aesocupada o empleado con baja productividad. '

El cumplimiento de estos prepósitos requiere la  colaboración de les grandes 
centros industriales mediante la  rebaja de sus aranceles para las exportaciones 
latinoamericanas de manufacturas. La formación del mercado común europeo y e l  
esfuerzo que en e l rismo sentido se hace en la  América Latina uan una oportunidad 
propicia de abordar esta p o lít ica . E llo requiere introducir un nueve concepto 
de reciprocidad a fin  de que las concesiones aduaneras de los  grandes centros no 
exijan en contrapartida concesiones <̂ ue hagan retroceder o d ificu lten  e l avance 
industrial de los  países en desarrollo. De parte de estos últimos, la reciprocidad 
tiene lógicamente que manifestarse en e l aumento de las importaciones favorables a 
6u desarrollo económico, en la  medida en que realicen exportaciones adicionales 
de caf'ácter industrial.

Además de las rebajas de derechos, los  grandes centros podrían colaborar en 
esta poH tica  ajTidando a e>.anu.nar las posibilidaues que ofrecen sus mercados para 

las manufactixras latinoamericanas y la adaptación que se requiera en las respec­
tivas industrias.

También merece particular atención e l e s t fe jlo  a las exportaciones tradiciona­
le s . En este sentido cabe mencionar e l esfuerzo que se rea3J.za actualmente para 
•onseguir la  eliminación de discriminaciones que podrían afectar seriamente las 
exportaciones latinoamericanas al mercado común europeo. Convendría, además, l l e ­
gar a medidas efectivas de cooperación para que la  venta de excedentes agrícolas 
en e l mercado internacional no agregue nuevos elementos de incertidumbre e 
inestabilidad a situaciones de sxxyo precarias en algunos de estes productos.

IV
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No se necesita demostrar las graves consecuencias de la  inestabilidad de los pre­
cios  de los productos primarios, ni recordar tampoco los  obstác\ilos que suele 
encontrar una p o lít ica  de estabilización .

Estos obstáculos han llevado a buscar la  solución del problema a través de 
medidas que tienden a la  estabilización  del ingreso de los países productores en 
vez de la  estabilización  de los precios, salvo cuando éstos llegan a niveles tan 
bajos que ponen en peligro la  continuidad de las actividades productivas.



La estab ilización  de ingresos requiere la formación de un fondo de compensa­
ciones oue actúe en uno u otro sentido según e l movimiento de los  precios. Sin 
perju icio  de medidas especiales relativas a la  estabilización  de precios de c ie r ­
tos productos, cabe esp;erar además que en esta oportunidad se llegue a decisiones 
de principio oue sirvan de punto de partida a gestiones de vasto alcance en 
materia de estabilización  de ingresos, incluyendo la consideración del problema 
planteado en algunos casos por e l  deterioro persistente de los ténninos de 
intercambio*
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Hemos expuesto en forma muy suscinta algunos de los  puntos principales 
de la  p o lít ica  de cooperación internacional que se abordarán en la  próxima 

Reunión Extraordinaria del Consejo Interaniericano Económico y Social- Conciernen 
a la  necesidad de programas globales de aportación internacional de recursos 
para complementar e l financiamiento de los planes de desarrollo de los países 
latinoamericanos y acelerar su tasa de crecimiento; al apoyo técnico y financiero 
de la  integración latinoamericana; al desarrollo de las exportaciones industriales 
de la  América Latina hacia e l resto del mundo; y a la  estabilización  de los precios 
o de los  ingresos provenientes de las exportaciones de productos primarios.

Hay circuntancias históricas que exigen audaces determinaciones para reformar 
y para construir. Tales son las circunstancias actuales de la  América Latina, en 

donde están aflorando profundas tensiones emergentes de un desequilibrio socia l 
que tarda en corregirse. No se trata sólo de a liv ia rlas , sino de atacar con 
energía los  factores que las provocan. Hay que hacerlo ahora. Hay que forta ­
lecer  la  confianza de las masas populares y provocar la  imaginación y e l  esfuerzo 
creadoí de las nuevas generaciones en los grandes objetivos económicos y sociales 
del desarrollo.

Pero la  sola p o lít ica  de cooperación internacional, por amplia y bien orienta­
da que pudiera sa lir  de la  Reunión, no será su ficiente. La misma audacia en 
las detemiinaciones, las mismas decisiones vigorosas se imponen dentro de los 
propios países latinoamericanos para abordar las grandes transformaciones de una 
estrictura económica y socia l que, a l no responder a las exigencias dinámicas 
actuales, d ificu lta  e l  desarrollo, entorpece la  movilidad social e impide que 
e l  ingreso se distribuya equitativamente para responder a impostergables aspira­
ciones de las masas latinoamericanas.

Washington, D.C., 21 de ju lio  de 1961
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